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E L origen de las ideas y costumbres populares es «sociah>, relacionándose con 
la importantísima cuestión de «cómo hay que vivir», cosa quc se n'.uclvc 
de un modo diferente en los diversos tiempos y en los distintos paises. 

El hombre perfecciona la civilización tosca y primitiva dc la primera edad de 
picdra (período paleolítico) cada vez más, hasta llegar a un alto grado dc especia­
lización y de pulimento cn la última edad de piedra (período lleolitico); peru cn 
todos estos extcnsos lapsos de tiempo, el punto común de convergencia de todas las 
leyendas pupulares médicas es la noción de que espíritus u otros agentes sobrena­
turales son la causa eficiente de la enfermedad y de la muerte. La medici11a primi­
tiva es por esto inseparable de los modos primitiyos de la creencia religiosa. 

En el fondo todos los mitos, supersticiones y costumbres de los pueblos primi­
tivos se encuentran relacionados con los instintos fundamentales de la defensa per­
sonal y de la reproducción. La medic111a primitiva está indisolublemente unida al 
instinto de conservación del individuo y de la especíe; siendo chocante la unidad 
esencial común a todos los pueblos de la leyenda pOl11tlar lÍtllk-wrL'j, únic,l fUl'ute 
de información que nos queda de nuestros primeros antepasados. Los avances pri­
mitivos o legendarios de la más antigua medicina, trátese de la mcdicina nórdica, 
celta-romana o polinésica, han sido siempre los mismos; a sabel', 1111 aSll11b :le 
hechizos y de sortilegios, así como ele leycndas acerca de plantas y animales y de 
«curaciones por el espíritu» ; todo ello realizado con el fin dc rechazar los efectos 
de mágicos agentes sobrenaturales. 

A nuestros primeros antepasados podemos atribuirles las características comu­
nes a la m.edicina mágica o animista, general a todos los primeros pueblos de la 
tierra. La palabra magia deriva del persa maja (espejo), sirviendo los magos de 
agentes transmisores de poderes sobrenaturales. El complejo del sistema de prohi­
biciones, totems y tabús a base del pensamiento mágico primitivo y propio dc to­
dos los pueblos incivilizados,. llevaria a las prácticas secretas médiw-rc/igios,¡s de 
los catal.ancs pri111iti"Jos; las prácticas de conocer las enfermcdades según el vuclo 
o aparición de determinados animales, la expulsión de los espíritus malignos cau­
santes de enfermedades y la prevención ele las mismas mediante las complicadas 
prohibiciones de los totems y tabús estarían a la orden del día en los primeros nú' 
cleos pobladores de nuestra tierra. 

En la transición de los tiempos prehistóncos a los históricos, la mcdicina de: 
todos los países aparece dominada por la llamada pa,tología tcztr.!i'ica; cntuncl'S la ('11-
fermedad se toma como un castigo o una prueba de un dios. Las mús di5paratad:l~ 
ceremonias, según las distintas religio1les, sustituyen a las prácticas de nwgia <ll' 
la época anterior. El médico-sacerdote desempeña en esta época el mismo papel del 
mago o brujo de los pueblos incivilizados actuales. Comparable con la influencia 
protectora o no atribuída a las cstrellas (la astrología típica) l'S la (ll' que la c'nfl'1'­
medad es una pena o castigo impuesto por los dioses o por los demonios, siendo 
remediable únicamentc por la intervención diyina o diabólica de los ll<ltll'feS maléYo­
los, que sólo puedcn volverse propicios o ser conciliados p"r medio de sacriül'Íos, lo~ 
cuales tienen el doble propósito (como los obsequios de la actualidad hcchos a 
nersona influyente) de conservar estos poderes en estado propicio o hacer cuando 
menos todo lo posible para que yuelvan a «su buen humor)). Rdacilll1alLI tamhién 

1*) C;:onferencia pronunciada en la Academ;a de C;:iencias Médicas de Barcelona, el día 14 de marzo de 1946. 
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con la anterior teoría está la idea del poder benévolo o malévolo que ~e concedía a 
determinadas personas para desencadenar o curar una enfermedad. Esta antigua 
Idea ha trascl'lldido en nuestras comarcas hasta nuestros días; sobre todo, entre 
las clases sociales incultas, está t"davía arraigadísimo un prejuicio de .haberles sirle) 
dado el ma]" cuando una enfermedad cualqmera viene a perturbar la calma familiar. 

Otra de las ideas médicas antiguas que se perpetúan entre las presentes genera­
ciones catalanas es la crecncia en /us amuletos y talismanes, con lus cOllsiguientes 
tes encantos y hechizos que les acompaña, como reminiscencia de la medicina má­
gica primitiva Los amuletos (elel árabe namalet, un colgante) son objetos que se 
cuelgan al cucrpo de los enfermos como una salvaguardia respecto a enfermcdalks 
u otras desgracIas; de amuldos los hay de las mús variadas y abigarradas formas. 

Espaüa ha sido, y es tutlayía, tUlO de los p;üses en que el culto popular a los ,11llU­

let(ls ha tenido mús desarrollo, y 'lC'lltro de España las tierras catalanas no son pre­
l:Ísaml'nk tle las que se han quedado re,,:¡gadas en esta crcencia. Los talismancs (elel 
úrahe tal,asim) son amuletos u otros encantos que se guardan cuidadosamente, pero 
(1 ue no es indispensable llevarlos encima; esta última clase de medicina mágica 
110 se ha arraigado tanto en los medios populares de nuestra tierra. En cambio, la 
creencia cn la malevolencia de una persona sobre otra, el famoso mal de ojo de la 
medicina antigua, se conserva hoy en forma de curiosas supel'sticiones L-ll Illll'SLd,; 
latitudes; por ejemplo, nuestro «toca ferro 1» al quererse inmuni"ar de una influen­
cia extraña es una muestra de la creencia en la influenciabilidad maligna de deter­
minados animales o personas. 

Muchas de las anteriores creellcias médicas procedentes de la medicina mágica 
primitiva y adoptada por la patología teúrgIca pagana posterior, pasaron a la me­
llicina rc'mana y luego por mediación dl~ (-sta a la ml:lb:it~a muLe\-al. L:,,', r ,:(1, 
tIe exorcismos para echar fuera del cuerpo las enfermedades, en especial los procedi­
mientos absurdos para librar a los locos de embrujamientos supuestos, tomaron 
earta de naturaleza en la llamada Medicina histórica. Esta época de la medicina 
comprende los primeros balbuceos cientlficos de la medicina general; corresponde 
a los valiosos aportamientos científicos de lOS cultos pueblos de la Grecia clásica 
y del Imperio Romano. 

Dentro del marco de la medicina histórica propiamente dicha, pero antigua en 
el sentido catalán por falta de noticias históricas de la misma en nuestra tierra, 
tenemos la medicina del período que siguió a la destrucción de la sociedad romana, 
() sea las costumbres médicas de los pueblos que poblaron sucesivamcnte las ticrras 
catalanas. Qui"ás el único rcsto quc nes ha transmitido la tradición de éstos 
tiempos es el concepto de la locura rclaciullado con la luz de la luna: los lun{,ti· 
cos de nuestras COluarcas. 

Toda1J[a hoy estún en p1el1as funciones en determinadas capas sociales de 'llUC$­

tras collciudadmlOS ciertos conceptos y procedimientos mágicos de entender y tratar 
los trastonws del cspíritu. En muchos pueblos y ciudadcs d" Catalmia hay 
pocas enfermedades mentales a las que sobre todo el vulgo no les atribuya la 
mágica causa del "mal dOJ1at"; asimismo son muchos los pacientes lH'n'iosos que 
acuden a la s011ámlmla o a otras g-entes que practican las diversas variedades del 
ocultismo moderno para que les quiten del cucrpo «el mal», que es como decir los 
malos espíritus de antaño. Hace ..poco pudimos cog-er in fragallti a una sonámbula 
cuando "/¡cndecfa" 11liCdianie 1'aro.\ exorcismos y letanías la proPiedad de un enfermo 
afedo de 1ma gra1JC psicosis; la «bendición» del campo se extendió al enfermo par'a 
ahuyentar los malos c~píritus de su cuerpo. De hecho, ](,'s familiares de este pa­
ciente psíquico establecieron una «conl1eYal~cia» entre la medicina moderna rcpre­
sl'ntada por nuestra "isita y la medicina primitiya, acientíiica-, encal'nada en los 
procedimientos curativos arcaicos de la sonúmhula. He aquí un ejcm1)lo típico tI;! 
la transición entre el pensamiento mágico primitivo y el pensamiento científico 
actual regido por la ra"ón; este ejemplo se repite muy a menudo en los estnh)s 
inferiores de la scciedad de todos los países civilizados, quedall(lo, empero, cada \'ez 
más en descrédito el papel del ocultismo, a medida que avan"a la ciencia médica. 

Cuesta mucho hacer desaparecer la superstIción ele la masa -; por esto no es de 
extrañar que se perpetúen durante tantas generaciones idcas erróneas que en uu 
tiempo pudieron aparecer verosimiles e incluso fueron sostenidas y accptadas po't 
la ciencia. Así, por ejemplo, es de nuestro recul'rdo que en nuestro pueblo nat.ll 
había una 1>11('l1a c<l11lpesina que "curaba" "Jcrrug-as y otros males lllediante \,'Xtlr­

t'i~l)lC~; l ::,:lctcl" a ]US ql1(~ estaban en b('ga qui:1Íentos añus atr{\s. 
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La ciencia actual no nicga la enorme influencia quc la parte psíquica puede 
ejerc.er ,sobre la fí~ica en el cuerpo de la persuna j muy al contrario, l'S reciente la 
apanClon de .u~ hbro alemán, en el cual su autor (HEYER) afirma que ha pruvo­
cado la apanc1ón de verrugas y otras alteracioncs urgánicas cuUmeas lllcdiante 
simple sugestión. En E.ste sentido nuestra scncilla paisana estaba realizandu la 
"última. aplicación de la ciencia psiquiátrica, o, mejor, psicosomática", sin sospe­
charlo s1qUlera. Pero la ciencia psiqm{ttrica actual huye cada yez mús de la lllcta­
física que la ellYoh'ió hasta hace pucos lustros, apoyándose sobre todo cn la oa::;e 
orgú111ca cerebral, eumu una rama mas que es de las ciencias biológicas llluderuas. 
. CUllcretanllollos a la superstición en sí nusma, en sus relaciunes cun la medi­

c1na, vanlOS a menewnar rapHlamellte otras superst'ClOlles extendidas al'illaltllL"llte 
en tierras catalanas j para \ er la cunusa CUlllcH.lenC1a de laS m1smas cun 10 qlle 
creían ser la ulb111a palabra de la «CienCIa» los pueblOS de dus mll anus atras, que 
iban a la cabeza de la civllización. 

Una supersbcIón muy extend1da en el Llano de UrgeL es la creencia de que lus 
humores urgá1l1cus de insectus dmlil10s son beneÍlcwsos l,ara lus granos y la::; llen­
das en general. Por esto los labradores <.lel centro de Cataluna sun aÍlclUlla1l0s a 
ponerse en sus o)"zu,;.los )' lzerldas un taballo purtulu por U1 l/litad o ",1" 'J/J,·jIJ, 
cun los cuales hacen una espeCie (le InClllona natural, "desinfectante», cn lorma de 
apósItu. Curas parecidas Cllcüntramus en lOS escntus lllédicus de nuestrus ante­
pasadus mllhevales. i\.quí vemos un esbozo de farmacoLogía, aunque 110 exenta de 
un sabor de cura por magza J s·L7llPatía. lhuy lliterente es la extenthüa prácti.ca 
Lcual en Cataluña de "dejar ellirzuel0 en un árbol u en Ulla casa (do ixar el 1Il1Issol)) j 

en este caso estamos en presencia de una verlladera terapéutica de magia y sim­
patía a distancia. El mismo fundamento tiene la SlgUlt:nte cura de una sUllambultl 
de BarceLona, que aplicó, hace puco tiempo a un robusto guardw de asaito, pa1".\ 
curarle de una rebelde agorafobia o mieao a lus espaclOs abiertos (atnl\'esar una 
calle o plaza). En este caso la curandera en cuestIón ordenó a su paciente que 
comiese dos ostras cada noche y diariamenJ;e se pus1ese una turtilla de dos huevos 
en la cabeza al acostarse. En esta cura vemos una asociación de la creencia en los 
números (aquí el 2), de magia y de psicoterapia en sentido rtlllillll'lüarw ([ue la su­
n{tmbula hizo inconscientemente. Lo bueno del caso es que este enfermo Sal I ,') l'll ¡los 
o tres mescs de scguir las instrucciones de la curandera, ucspuó; de habLT ¡"al'd~a,b 
en él varios médicos, entre ellos un par de psiquiatras. Esto pUl'(lL' l'xplicarsl' ¡·údl­
mente teniendo en cuenta la índ)lc de la enfermedad, que nu l'S mCts que HU trastUrll¡) 
nerviosu fUllcional aunque sea de los difíciles de corregir psicoterápicamente, por­
que en él entra el componente obsesivo que es el hueso de la psicoterapia. Otro 
caso de terapéutica médica por simpatía a distancia. y superstición pura es la 
creencia de que las "Verrugas puedEcn curarse según la reacción más o menos colérica 
que demuestre un caracol aL pincharTe con un alfiler a través de su concha j csta 
práctica, también en boga en el Ll.ano de Urge l., es de un primiti"Jis1llo e intlcell­
cia extraordinaria, pues la señal externa de la ira del caracol ,11 martirizarle es para 
los creyentes payeses la baba más o menos protusa que debe ser natural cada vez 
que se hace esta operación molesta para el animal. 

Otros fines tienen ciertas supersticiones médicas, que en diversas formas ue 
tabú protegen a la mujer de los excesos de trabajo corporal en ciertas cirCllll~b1t­
cias de inferioridad orgánica. Suerte tienen, por ejemplo, las mujere:; em/Jara;:;tldas 
o en la.ctancia de la Cerdmla Catalana del tabú, que es para ellas el 110 tocar agllt¡ 
f1'ia, el no hacer el "mandanga" (matanza del cerdo), el 110 poder echar elpiCllslI el 
Las vacas o acercarse a las cerderas j ya que ello les cvita el tener que realizar tra­
bajos excesivos a que tiel~en obligación fuera de las mcncionadas circunstancias 
fisiológicas. 

Prácticas de curanderismo médico, como poner la pi.el de m¡ conejo o do¡; UII,1 

paloma recientemente sacrifica.da en 19S pies de un enfermo febril con fines anti­
piréticos, o la también conocida de beberse los tísicos la sangre calicnte de los 
animales del matadero, para citar UllOS ejemplos, son una mesculanza de las dife­
rentes aplicaciones de magia, simpatía y medicina uatural, que indican, en el 
fondo, jalones de la evolución médica. Prescindimos aqui de comentar otras prác­
ticas de intrusismo médico actu8l, tales como la curación de fracturas por pastores 
con más o menos práctica manual previa en su ganado, y de cierbs mcdiums espi­
ritistas que sólo tienen fines utilitarios. Sobre este particular, sólo queremos lla­
mar la atención de la tendencia gel1eral <'1 el vulgo a sohrevalorar los éxito\1 del 
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curandero y callarse sus fracasos; cosa que no sucede así al juzgar la aduar'i/m 
(lC un terapeuta con título académico, Ahora mismo, en la ciudad de Lérida, trah 
mús fracturas un ex pastor de ganado que cntre todos los cirujanos juntos de 1'1 
capital; sin negarle ciertos éxitos en verdaderas fracturas y l(ls más discutibles 
('11 utros casos en que la, pretendida fradura no pasa de ser un simple esguinc,-" 
no hemos de callar aquí las rigideces de ilÜmbro y otras complicaciones que nos­
otros hemos presenciado y, que crcemos no hubrese provocado un cirujano moderno; 
pues bien, al proponer a los interesados la correspondiente denuncia al Colegio de 
;\lülicos, fueron presos de nn horror inexplicable y se negaron siempre a actuar 
CH sentido jurídico, hecho sólo explicable por una especie de prutección incons­
cil,tlte al fraude y ten~or mágico al r:urandero (el mago de antaño), 

Muchas otnís supersticio1lls relacionaoas con la medicina podemos citar aún, 
ya que su fuente es inagotable, ¿ QILén 110 ha oído hablar o preserlciado los lllúltiples 
proee(1imil,l1tos múgic(,s rara CUlar la (ll'preS1On, del onlc:11 que sea, atribuida eH 
llluchas ClJlllarcas catalmws a un Lleseo insatisíecho (el célebre CIllli,i;arJ!cllt)? En la 
Ct:rdana y (;11 las comarcas ll!U,¡ÜalOSaS del l\lo11tseny la mayuna (le lus tras turnos 
pat'u1og1cl,s que acusan llmus y auuuales tlonlt:stlcuS son ¡;¡¡üigamu¡t, y el tralJajo 
Vlene para [)uscar la supuesta cansa de esta nostalgla desiderailva, que muchas 
veces es atribuída a un vecino de 11Hl1d lallla u a l.atalrllalles ll11pullUl:rabll's. De 
aquí al ((1nal donab> sólo hay un paso. Otra fuentc de supersticiones es lo re lacio­
naLlo C011 las 11lÍsteriosas, para el vulgo, tUllC,UlllS catamtllialt:s y de proneación, 
Además de los tabús que llemos lllenciouallo con relación al l,mbarazu y la lacttl1l­
Cla, existe el tabú. de la menstnlación, una mujer lltuante el menstruo no puede 
tocar plantas porque se marchitan; e11 las comarcas ohvaruas tienen sunw cui­
dadl> en no poner aceitunas en conserva mientras dura el período, y las montañesas 
catalanas se guardan bien de hacer ¡(el mandongo)), el queso u otrus trab.ljos deli­
cados, por el mismo miedo de que ((COlltalll11lell)) todo lo que tocan por el malignu 
flúido que suponen desprender' a causa (le encontrarse en el estadu fisiológico de 
que hablamos. Más exagerados son aún lOS pueblos inciyilizados en este sentido, 
plles existen tribus en Africa y Oceanía quc eileierran a la mujer en un desván 
escondido con provisiones suficientes para que pueda mantenerse yiya durante los 
días que dura la regla, En cuanto a la procreación, si tenernos en cuenta la ig-no­
rancia de los pueblos salvajes rnelanésicos y de otras partes en este asunto, p'ldenlOs 
darnos por muy bien satisfechos los occidentales, pnes allí impera aún en t'ste 
sentido la cultura del período neolítico, ya que todayíano han alcanzado aquellos 
seres edénicos y patriarcales a establecer relación de causa a efecto en la procrea­
ción; creyendo que la belleza y el atractivo amoroso son exc1ush'amente debi(l"s a 
hechizos y ritos má¡;icos. Impen¡ allí el matriarcano y el papel del padre es de poca 
importancia. Esta ignorancia explica el qne en las Islas Trobriand (Oceanía) S(~ 
puede compartir el lecho pero no la mesa entre hombre y mujer que no t.·st(~J1 
c~!sados, pues los novios de estas islas sientcn s6lo su honor herirlo cuanclo la prome­
bda se sienta a comer con otro hombre; ele modo que un Calder6n indígena aust~a­
li ano escl'ibiría su tragedia por un pan partido entre una mujer y nn hombre en 
lngar del deshonor amoroso. Estos indígenas creen que la fecundación de la mujer 
se (lebe a los espíritus que salen de la espuma ele las olas del mar braYÍo. 

En el l\Ionsant (pueblo de la provincia de Tarragona) existe una ermita dedicada 
a San Antonio, en la cual hay una piedra grande dentro de una cueva de un par de 
mctros de altura; los novios varones que quieren saber si tendrán hijos van allí y 
si logran levantar a pulso esta piedra hasta que toquen con ella el techo de la 
cueva quedan satisfechos y convcncidos de que son buenos para tal efecto. Sohn' 
h esterilidad fell1enina hay otras prácticas como la conocida de la olla ele :\uria, para 
ci tal' la principal. Otras prácticas corrientes de magia relacionadas con la medicina 
sun el pasar un niño herniado por un agujero abierto en el tronco de una enci11,¡ 
jdven; otra, poner ropita de niño sobre el vientre de la persona que tenga dolores 
abdominales; otra, pasar los pies de un niño gemelo por la región lumbar del pacien­
te con lumbalgias; otra, curar los ataques convulsivos de la infancia haciendo picar 
" una gallina el ano del niilO en cuestión, Todas estas últimas prácticas de curall­
derismo están en bog-a hoy en los pueblos catalanes qv P tocan a la provinCia al' 
Huesca, en uno de los cuales se hizo famoso ,un curandero que inclLlSO hemorrag-ias 
«eluaba)) con oraciones más o menos trágicas, No hablemos ya de las curas de los 
"espatl/ats de pit"; el "trencar lás anginas" mediante manipulaciones mecánicas 
c'!1 las muñecas del que ticne amig:dalitis. el tirar piedrecitas al río para curar 18 
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1Ct"1'1<:l<1; nI de las múltiples novenas que emplean los curanderos-herbolarios ll" 

1arcelona, con sus estudiados sistemas <lel parpadeo y de la mirada fija. con la:s. 
tuales pretenden curar toda clase de enfermedades. En todos estos procedimientlls 
entra la sugestión como factor principal curativo y el curso normalmente corto v 
benigno de la enfermedad tratada; sicndo 10 de menos en estos casos cl mét"r1o 
empleado y sí el operador que lo practica, como sucede en la medicina \Tra. 

Vamos ahora a enumerar unas cuantas recetas mágicas de la Edad JIedia y tk 
algún método curativo mágico de todas estas formas de superstición médica- con 
las supersticiones actualmente en boga. I~Hnio describe en su libro XXVII, capí­
tulo IV, los siguientes medios curativos usados en su tiempo: .Contra el dolor tk 
cabeza, atarse el lazo de un ahorcado alrededor de la frente; contra la,; vcrrug-as y 
juanetes,echar un poco de vinagre en él momento de presenciar la desaparición 
de una estrella en el firmamento; el ojo d.e un lobo cura la fiebre y prescn'a contra 
Id epilepsia.» En tiempos de Paraee/so se puso de moda la yirtutl ctuatiya espe­
cífica de cada planta, recetándose el azafrán contra la ictericia, las plantas con 
tubérculos en sus raíces contra la üupotenna sexual, plantas dc la forma de calJez l 
contra cefalalgia, y plantas con forma parecida al corazón contra los' procesos car­
díacos. Como puede verse, en todos estos cJemplos de terapéutica empírÍt'a domin:t 
el pensamiento dc la influencia por simpatia, por parecido externo () pur mag-ia, 
tal como vimos en anteriores supersticiones actuales. 

y ahora les voy a presentar a nuestro Don Quijote de la ::.\lancha (sc proyl'l:ta 
una figura de Don Quijote de la Mancha, leyendo libros de Caballerías en su biblio­
teca). Lo que nos dice el gran Cervantes con su fina penetración de la psiculogía 
y costumbres de su época, se cree todavía· hoy en nuestra tierra por las clases 
incultas. En el pie de la ilush'ación que les presento se lee: «, .. y así de poco dor­
mir y del mucho leer, se le secó el cerebro ... ' Esta etiolog-ía del poco durm;r y 
del mucho leer es muy generalizada en Cataluña para explicar la misteriusa y l'l'­

pentina aparición de una enfermedad Iucntal grave, cual es la esquizofrenia () h 
psicusis maníaco-tleprl·si\'a. El hecho de presentarse generalmente la l',;qu izofr"nia, 
que es la locura por autonomasia, en la epoca puberal y en jó\'cnes quc hasta Cll­

tonces fueron niños modelos por su aplicación, bondad y timidez, pre:-;npolll b 
hipótesis apriorística del cnt1emoniamiellto para los mús inculto,; II el ag'llt 1-

miento de tanto estudiar para los pseudocultos en medicina; el 110 dllnnir (11 
estos casos no es más que uno de los primeros síntomas de la \'l'sa11ía ell ci('r­
nes; Cervantes nos descrihe en su Don Quijote un verdadero enfermo llll'ntal (k1i­
rante, un paranoide o esquizofrénico paranoide; pero el poco dormir y el lIludw 
leer libros de fantasía insana no fueron otra cosa que las primeras manifl'staeiulll's 
(lel desarrollo paranoide qne se operaha solapadamente en la intimidad Cllllstittt­
cional de aquel Hidalgo meclitabundo y esquizoide. 

Siguielldo por el camino ele las supersticiones históricas, encontramos citas cu­
riosas en la historia catalana. Así, el can€Ímgo ele Valencia, Hnnanlilh) (;{>111eZ de 
::\Iiedez, intercala la siguiente frase en su antig'ua historia del n'y ])on Jaim(' 1 : 
«El pueblo de Terrós CCrgel), según fama de los que por algún tiempo han res:dilh 
allí, es \'illa de las más sanas de España, por la subtibilidad y pureza del aire y 
aguas o por ah;ún buen Yapor qUé' s:lk de tIerra, el cual, rccibitln p(\r l11s sel1titlus 
¡nirga el cerehro, de manera que a ÍlJS locos furiosos, y principalllll'11h.' a ll)s endc' 
moniados, los llevan allí para que sanen; y está cn refrán muy usallo l'n Cataluií,l 
en comenzar uno a enloquecer o ende1Urmlarse: "A este· lléyenle al 'l\·rrús.ll He 
ahí una rudimentaria teoría orgánicO/. de '!;IS psicosis, concebida por los l'atalaul's 
medievales y predecesora elc la gran época posterior de la purg-a y la sang-ría. 

De la ciudad de Lérida es la institución en el siglo xv de la "fest,) dl' /a 
rabia" en honor a la patrona invocada para curar este mal. El C01lsejo 11<.' l'a]¡l'rs 
de esta ciudad tenía contratado un individuo llamado el JJsaludador", cuyo trahajo 
consistía en hacer exorcism.os a modo de salutaciones ante una herida causada por 
un perro rabioso, con el fin de ahuyentar los peligros ( léase espíritus malig-nos) de 
este terrible mal. 

Prescindimos dc hablar ele las mil supersticiol'es médicas relacionadas directa­
mente con lús ritos religiosos más o im.:nos oficiales que existell cn Cataluiia y que 
nada tienen que ver con la religión nlÍsma. La descripción de este punÍ(} requiere 
un trabajo aparte y extenso que analice detalladamente las relaciones cntre la me­
dicina y la superstición religiosa. SMo qul'tl'mos mellciunar a(luí el auge <[He tU\'l) e11 
otros tiempos y que todavía COllscna a.gll el .Sal1to Misterio de Ccr11cra para curar 
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los enfermos mentales, o sea los endemoniados ("espiritats") del vulgo. En este sen­
tido es curioso que muchas personas cultas hablen de un endemoniado cuando ven 
un enfermo mental en el templo donde se aplica la famosa reliquia de Cerv"ra, 
mientras (lue estas mismas pen;U1,'as califican de enfermo a secas cuando ven al 
miSllH"' paciente en el despacho (le un especialista psiquiatra o en un frenocomio. 
Esb sólo se explica por Jos resabios en nuestra generación de las ideas erróllt'as 
de nuestros ,111tcpasa<los sobre la mágica causalogía metafísica de la mayoría de las 
,'nfermed,Hles, máxime en los trastornus psíquicos. 

Dejemos la parte meramente histórica de la superstición médica catalana, para 
tl·nninar nuestra disertación con la exposición de una supt'rstición actual típi­
camente harcel011esa c:ntre las muchas que Í)odríamos citar de la floreciente ca­
pital catalana. Se trata de un c,¡so típico de ocultismo muderno en forma del uso de 
Lt 'Visión clara y tmnsparcnte. Decimos '.lcultismo moderno porque los "rayos S" 
juegan un papel importante e1l este caso; esperamos la aplicación de la energía 
atómica por los curandeúJs para poder hablar de ocultislllo ultramoderno que si no 
existe aún, crecmos que poco se hará esperar. Lcs presento ~ ustedes la famosa 
Crista!-ina de Sans, que ha compartido su fama con una personalidad curanderil nu 
ml:nllS famosa de aquella barria<ía : el Xic PastoT. Este último es el típico ex pastor 
que cura fracturas mús o lUcnos presentes o imaglllanas; la Lr,sta1l1Ja, cual rayos X 
lhJltátil, descuore de un sulo gOlpe cie vista «llaga~, m.ll:-:l1dS .Y g"eüas" sanguíneas 
en tudos leJS órganos internos, hace un dlagnósbco obJdiyu y vieut:: la hú.:rba sana­
dura. Lu curioso de este caso es que e3ta mujer es una fuente inagotable de enler-
1lll:l1ad~s ¡ahógl:nas, t1ue e11 l:stl: caso teudnall que llamarse curanuerógena.;, si est) 
nu fUL'sl: un barbanslllo; p"rqul: es ccrriellte que esta curautlL-ra tle >:-,au; Ik~Cl1lJ:,:,1 
Clln sus «rayos X" algún trastorno interno a los acompallaEtLS de sus 1>8CICllteS l[tH: 
hasta aquel momento se tenían por sanos, pero que bastó la resugestión iatrógena 
de la curandtTa pata que notasen pronto molestias en el estómago o el corazón y 
se convirtiesen en convencidos clientes de tan mañosa ocultista. Aquí vemos la 
allaptaciún moderna tie la yisión clara de hace siglos a uno ue los lllventos más 
traseendcntales de la medicina moderna: los Rayos X. 

Contra lo que podría creerse a primera vista, en este siglo de los grandes des­
cuhrimientos científicos, la superstición impera aún en todo el munuo,.purq lle todas 
[as annas que la cicncia nos brinda para esclarecer los misterios insondables de la 
naturaleza llega a un fin de imputencia casi siempl·e. Entonces es cuand" triunfa 
de nueyo la superstición, que en muchas capas sociales tiene más influjo que todas 
las religiones juntas. 

En cierto modo todos necesitamos un poco de misterio en nuestra vida dura y 
materializada. Por esto ha habiuo sabius conll> Godlzc quc han dicho que la Sllp'.'rS­

tición es la poesía de la vida. Cuanclo más se aparta un individuo de una determi­
nada religión, tanto más propenso está en creer en supersticiones. Lutero, Bisrnarcl~, 
el mismo Goethe y personajcs tan recientes como Ilit!i"]" y 111uchos de sus segui­
dores, S011 ejemplos típicos de capacidades notables en algún sentido, pero aferrados' 
a absurdas supersticiones (Hitler creía con el número 7). 

El arranque histórico de la lucha entre la ciencia médica verdadera y la supers­
tición debe verse en la gallarda. posición científic,l de Ifipócratcs al ridiculizar en 
sus escritos el supuesto origen divino ue la epilepsia, la típica enfermedad de los 
dioses en la Grecia clásica. Sin embargo, los médicos mismos fueron siempre 
fuente de supersticiones para las generaciones venideras, al pretender explicar y 
curar enfermedades con remedios de poca consistencia científica, que en su tiempo 
fueron la última palabra ele la cielIcia pero que cien años más tarde parecían ya un 
absurdo científico. Así se cxplican las exageraciones médicas en diversas épocas 
de GalcllO y las negalenistas renacentistas respecto a la sangría, el análisis macros­
cópico de orina, las purgas, 11lS vejigatorios, las latinadas médicas de tiempos dl: 
Moliere. Hoy todos estos procedimientos han pasado al vulgo, el cnal prodiga exa· 
geradamente la purga en las personas y la sangría en los animales d0111ésÍl'os. Yo he 
visto cortar 111uchas orejas y rallOS, y no en toros, sino en carneros () cenlu,; l'nh ¡"­
mos, con un empirismo típicamente primitivo. Nuestro Arnau de Vilano'Va, el mé­
dico más eminente de su tiempo en todo el mundo, empleó siempre una especie de 
terapéutica basada en la magia natural, y lo mismo podemos decir de l'aracclso 
y otros médicos famosos. 

La superstición es casi siempre la misma. Las sonámbulas de hoy se duermen 
para cur,tr a sus enfermos, CCllW les sacenldes de la antig-iicdau lo hacían en sus 



58 !l,VALES DE MEDICIN.! y CIRUGI.l. Vul. XXII. - );." 25 

templos; los lugares de curación actual récuerclan aquellas ciudades de Cos y Epi­
da uros de la antigüedad. La astrología, los exorcismos, el magnetismo mesllleriano 
y las mil prácticas de ocultismo moderno, tienen sus similares en los tiempos pre­
históricos de la medicina. ¿ Quiere esto decir que tengamos que aceptar fatalmente 
la superstición como un cumpunente paracientífico hasta cierto punto justificable 
en medicina? No. La supc:rstición es el peor enemigo que tiene la ciencia, y por 
lo tanto la medicina moderna debe desligarse cada vez más de especulaciones 
acientíficas y guiarse por la teleología racional. Claro que los médicos no debemos 
olvidar nunca el cumponente sugestivu psicoterápico en nuestro arte de sanor; 
pero de aquí a las actuaciones truculentas con que se ha pretendido en algún caso 
adornar la actuación terapéutica del médico media un abismo, que cada YCl'; scrá 
más pl'ofundo a medida que la medicina y la ciencia en general se desliguen del 
lastre de la snperstición y se encaucen definitivamente por los senderos de la bio­
logía natural, en su aspiración múxima, aunque lejana, de ciencia exacta. 


